Semblanza del H. Vicente Ugarte
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Nació en un caserío de Oñate (Guipúzcoa) hace 67 años. Hijo de una familia de 11 hnos. Sus padres Esteban y Marcelina, ya difuntos.

Sus hnos: Leandro (también fallecido), Félix, Anastasio, Vicenta (religiosa Clarisa), Emilio (difunto), Basilisa, Lucio, Pedro, luego venía el Hno Vicente, Rosario y Asun.

A los 12 años ingresó en el seminario menor de Rentería en el que estuvo 4 años.

En Alsasua primero hizo el Postulantado y luego el Noviciado, el nombre nuevo que le dieron fue H. Remigio, tal y como era costumbre en aquellos años anteriores al Concilio Vaticano II. Después del escolasticado, entre Alsasua y Rentería, su primera experiencia educativa, a los 21 años, fue en Tudela.

Vino  a Madrid, en el 61-62,  al colegio de Claudio Coello donde terminó el Magisterio.

Del 62 al 80 estuvo en este colegio de Alfonso XIII. Con 31 años comenzó a ser Director de EGB. Luego fue a Barcelona durante 4 años. Y volvió a Madrid en el 84, siguiendo de Director de EGB hasta el 93. Se jubiló de las clases hace 2 años y continuó en otra de sus constantes tareas: ser vigilante y educador en el comedor de los alumnos.

Nos ha llegado un testimonio de un antiguo alumno, Jaime Palacios, en la actualidad por tierras peruanas, (Lagunas) y que dice así:

“Supongo que somos muchos los antiguos alumnos a los que siempre nos transmitió su cariño y nos hizo sentir lo especiales que éramos para él. Pues bien, yo soy uno de ellos, y me emociono al recordar cómo he disfrutado cada vez que nos hemos cruzado en el pasillo en los años posteriores a abandonar el colegio. Siempre se ha interesado por mí, y hemos charlado un poco, sintiendo que realmente se alegraba de verme, de encontrarme en el colegio. Mi infancia no sería lo mismo sin el “dire”, así le llamábamos; él me enseñó a respetar la autoridad, la de verdad, la autoridad moral; a admirarle, y a aprender que en la admiración a mis mayores estaba el camino para mi crecimiento. Me enseñó que el cariño se transmite con el esfuerzo en cada detalle, me enseñó a caminar sin descanso hasta dar la última gota que hay dentro de mí. Si algo entiendo de esta cultura de la entrega y del esfuerzo, tan corazonista, fue por mi director de EGB, fue por mi profesor de Matemáticas, por este maestro que años después me seguía recibiendo con cariño, en su casa, desde el corazón”.

Su salud, en los últimos años, no ha sido buena. Tenía sobrepeso y problemas con el corazón y la circulación sanguínea, particularmente en las piernas. Hizo muchos esfuerzos por intentar dominar sus hábitos pero no lo consiguió. Y aquí es donde el Hno. Vicente nos da un ejemplo de saber abandonarse a las manos de Dios y no perder la calma. El se daba cuenta que cada vez estaba peor y se fue preparando para el encuentro definitivo con el Señor. Así me lo decía en las últimas entrevistas que tuve con él. Y así lo han comprobado sus hermanos de sangre que le han acompañado hasta su último suspiro.

Queridos todos, el Hno. Vicente nos estimula a vivir preparados para el momento definitivo, ese momento sagrado, en el que el Señor nos espera para recibirnos en su regazo. Vivamos con esta confianza y con esta responsabilidad.

Muchas gracias a todos por vuestra presencia y oración. Seguimos unidos como familia corazonista en el seguimiento de Jesús.

H. Guillermo Maylín, Superior Provincial
